
Sonta Bernardeta-de Soubirous 
( 4 a n é c d o t a s d e u n a v i d a s e n c i l l a ) 

Un turista, atraído, por la fama de las 
apariciones de Lourdes, pasó por esta 
ciudad, y, al encontrar a Bernandeta, le 
dijo chanceándose: 

—¿Eres tú la que ves a la Virgen? 
¡Vaya historias las que nos cuentas!... 
Dime, no obstante, qué es lo que ves... 

—Es inútil—contestó la muchacha—, ya 
que no creéis. 

—Enséñame, por lo menos, cómo se son
ríe la Virgen. Soy un pecador y acaso 
me convierta esa sonrisa... 

—Aquella sonrisa—le dijo seria la Vi
dente—no se ve más que en el cielo; yo 
no podré imitarla. Pero... ya que sois 
un pecador voy a probarlo... 

Y se sonrió Bernardeta, y el viajero 
rompió a notar y fué a postrarse humil
demente a la gruta. Era hombre con
vertido. 

En la decimosexta aparición, la Señora 
dice, por fin, a Bernardeta: «Yo soy 
la Inmaculada Concepción». Bernaroeta, 
que era una muchacha sin letras y en 
punto a instrucción poco menos que anal
fabeta, ha de repetir continuamente estas 
palabras, para no olvidarlas, hasta llegar 
a la parroquia. 

—¿Es, pues, la Virgen l a ' q u e tú ves 
en las apariciones?—le pregunta intriga
do el abate Peyremale. 

—No lo creo, señor párroco—contesta 
ella ingenuamente—; es la Inmaculada 
Concepción. 

Tres años y medió hacía que este mis
terio había sido definido como dogma, 
mas Bernardeta no tenía de ello noticia 

bielle su 'confidente. Algunos años des
pués se trataba de su admisión en él 
Convente de San-Gildar de Nevers. La 
humildísima pastorcita exterioriza su temor 
ante Monseñor Forcade, Obispo de Ne
vers :. 

—¿Cómo atreverme a pedirles a las 
monjas que me reciban? ¿Cómo cargar 
a las hermanas el peso de ésta inútil?... 

—Es verdad, pobre, hija mía—le dice 
el Prelado—, que servís de muy poco. Pe
ro, en fin, os he visto hace muy poco pelar 
patatas. Siempre podréis ser empleada en 
cocina para mondar legumbres; y esto 
será además por parte de las 'amadas 
hermanas una obra de caridad... 

— ¡Y de gran caridad!—recalca y ra
tifica con toda el alma la Confidente de 
la Virgen. 

Joven aún Bernardeta, estaba postrada 
en cama en la celda de su convento. El 
asma que la torturó desde niña, arrecia 
en sus ataques. 

—¿Qué hacéis aquí, pequeña perezosa? 
—le dice la Superiora, que ha entrado a 
visitarla. 

—Querida madre—contesta la pacien
te—, cumplo mi oficio. 

—¿Cuál es tu oficio?... 
—El de estar enferma. 

Bernardeta murió santamente en su Con
vento, a los 35 años -de edad, el miér
coles de Pascua, 16 de abil de 1879. 

Catorce años tenía Bernardeta «lian Anóu 
la Virgen le hizo en la Gruta deJíMassa» ."lopKBim^&UKXKJi - RCASEM», Í7 - u . 
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D e l c i c l o l i t ú r g i c o 

Pascua de Resurrección 
Grandes y rui

dosas son las fies
tas del ciclo de Na
vidad. Pero, si bien 
se mira, la fiesta del 
nacimiento deCris-
to no puede com
pararse con la que 
conmemora su glo
riosa resurrección. 

La Pascua de 
resurrección es 
cronológicamente 
la primera de todas las fiestas, pues data desde-
los tiempos apostólicos. Litúrgicamente, la 
más importante, pues todas las fiestas movibles 
se adelantan o se retrasan según caiga esta Pas
cua (lo cual depende en último término de que 
tenga lugar más temprano o más tarde el ple
nilunio del mes de marzo, según costumbre que 
tenían los judíos para celebrar su Pascua). 
Dogmáticamente es la más trascendental, 
pues conmemora la resurrección de Jesús, hecho 
en que descansa toda la verdad del Cristianis
mo, según aquello de San Pabh: -Si Cristo no 
resucitó, vana es nuestra fe>. 

San Basilio dice que la fiesta de Pascua es 
como el principio de la fiesta de la eternidad, o 
a lo menos como la representación de la fiesta 
de la eternidad bienaventurada. San Gregorio, 
Nacianceno afirma ser ella superior a todas 
las fiestas del Señor, como éstas son superiores 
a las fiestas de los Santos. 

El Concilio de Macón, en el siglo VI, orde
naba a los fieles de Francia que no trabajaran 
en obras serviles durante los seis días siguien
tes. La Liturgia actual quiere que durante cin
cuenta jornadas se prolonguen las alegrías de 
este tiempo pacual. 

Fiesta de cielo es ésta. Por eso la Iglesia, en 
vez de himnos, repite sin cesar el Alleluia, 
qne es la alabanza que los bienaventurados 
entonan en el cielo continuamente, según nos 
dice San Juan evangelista en el Apocalipsis. 

No basta ia 
abundancia 

«Suponed por un momento que la técnica ha re 
suelto las innumerables y complicadas incógnites que 
solicitan y torturan su atención; imaginad que ¡as 
nacíot es y los pueblos han llegado al límite de la pro
ductividad y que graneros y almacenes rebosan en 
toda suerte de existencias y de p roduc tos ; hac¿os la 
ilusión de qur las relaciones entre los hombres han 
adquirido la dulcificación con que la sociología sueña; 
a pesar de todo eso, si ese estado ideal de la vida 
humana no sé hallara infa/mado por e! espíritu divino 
en armonía con las enseñanzas evangélicas, auténti
camente interpretadas por los Pa sa s , s e ía algo iluso 
rio y deleznable que por ensalmo desaparecería, su
miendo a la humanidad en la trágica situación en 
que actualmente se c nruent ra» 
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] Dia 6, Blanco. DOMINGO DE RESURREC

CIÓN. - K isa pr. (O . C.) Secuencia. Cr. Pf. pas
cual. 

Día 7, L U N E S . - B l a n c o . FERIA II INFRA-
OCTAVA DE P A S C U A . - M i s a r * . (O . C.) Se
cuencia. Cr. Pf- pascual 

Dia 8, MARTES. - Blanco FERIA IIIINFRA-
OCTAVA DE P A S C U A . - M i s a pr. (O. C.) Se
cuencia. Cr. Pf. pascual. 

D í a 9. MIÉRCOLES. Blanco. FERIA IV IN-
FRAOCTAVA DE P A S C U A . - M i s a pr. (o. c ) 
Secuencia. Cr. Pf. pascual. 

D í a l O , JUEVES. - Blanco. FERIA V INFRA-
OCTAVA DE PASCUA - M i s a pr. (o. c ) Se
cuencia. Cr. Pf. pascual. 

D í a l í , VIERNES. - Blanco FERIA VI IN-
FRAOCTAVA DE PAS ' U A . - M i s a pr. (o. c.) 
Secuencia. Cr. Pf. pascual. 

Dia 12, SÁBADO. - B l a n c o . S Á B A D O IN AL-
BIS. —Misa pr (o. c ) Secuencia. Cr. Pf. pascual 
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